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1 INTRODUCCIÓN 

Los universales del lenguaje, tal y como tradicionalmente se han entendido, son 
generalizaciones interlingüísticas relacionadas con las gramáticas sincrónicas, y 
sus explicaciones por lo general recurren a principios funcionales incluidos en el 
ámbito de la sincronía. No obstante, es de justicia mencionar que cualquier pa­
trón sincrónico ha de tener también una dimensión diacrónica, ya que ese mo­
delo tiene que desarrollarse de algún modo. Se podría argumentar, como ya hice 
en 1988, que no podemos estar seguros de la validez de una explicación funcio­
nal de los universales sincrónicos a menos que seamos capaces de confirmar que 
esa consideración funcional es aplicable a la formación del patrón sincrónico; es 
decir, toda explicación de los universales sincrónicos ha de ir acompañada de 
una dimensión diacrónica. 

En este ensayo esbozo una postura (no exclusivamente mía) sobre el papel 
de la diacronía en los universales lingüísticos, cuya consecuencia lógica es que los 
verdaderos universales no son en absoluto patrones sincrónicos, sino los mecanis­
mos de los cambios que crean esos patrones. Este enfoque es una extensión de 
la teoría de la tipología diacrónica formulada y puesta en práctica por Joseph 
H. Greenberg, a quien dedico este artículo1. 

Greenberg propone en varios trabajos un método para el estudio de la tipo­
logía y los universales que él denominó comparación dinámica o tipología dia­
crónica2. En este método se muestra cómo los patrones tipológicos surgen de los 
cambios tipológicos comunes que aparecen tanto en lenguas emparentadas como 
en lenguas sin emparentar. Ha quedado claro posteriormente que lo que Green­
berg elaboró en los muchos dominios lingüísticos que estudió no era tanto una 
metodología comparativa como una teoría del lenguaje con un gran potencial 
explicativo. Su método es en realidad un modelo de evolución y cambios lin-

1 Dentro de este marco, otros trabajos destacables son. por eJemplo. el de Givón (1979) y el de 
Croft et al. (1990). 
" Este método/teoría se refleja con claridad en gran parte de la obra de Greenberg, aunque en 
Greenberg (1969) se encuentra una declaración explícita de la teoría y Greenberg (1978) ilustra el 
método de la comparación gramatical. 
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güísticos en el que las gramáticas de las lenguas individuales emergen de los pro­
cesos de cambio que se muestran operativos en todas las lenguas de todos los 
tiempos. Bajo este prisma, los verdaderos universales lingüísticos son los mecanis­
mos de cambio que impulsan la constante creación y recreación de la gramática. 

Comenzaremos con un breve repaso del status teórico de los universales en 
las teorías más modernas, para después probar de forma concisa el método de 
Greenberg de la comparación dinámica. Después aplicaré esta teoría a dos ejem­
plos: la gramaticalización del tiempo y el aspecto en las lenguas del mundo y la 
distribución interlingüística del fonema /h/. En los dos casos, presentaré las rutas 
comunes de cambio de estos elementos y argumentaré que las diacrónicas pre­
sentan patrones más sólidos interlingüísticamente que cualquier comparación 
basada únicamente en las gramáticas sincrónicas. Tras estas rutas se encuentran 
mecanismos comunes de cambio que se constatan en el proceso de uso del len­
guaje, por lo que han de examinarse con sumo cuidado, pues ellos son los verda­
deros universales lingüísticos. 

2 OBSERVACIONES DE LAS REGULARIDADES INTERLINGÜÍSTICAS 

Hay varios niveles en que los universales lingüísticos se pueden formular e in­
corporar a la teoría lingüística. El primero y más básico es el de la observación. Si 
comparamos un número indeterminado de lenguas podemos obtener una lista 
de propiedades que todas ellas comparten, como las de (1)-(5): 

Fonología: (1) Todas las lenguas tienen vocales y consonantes. 

(2) Todas las lenguas tienen consonantes oclusivas. 
(3) Todas las lenguas tienen una vocal baja, [a]. 

Morfosintaxis: (4) Todas las lenguas tienen nombres y verbos. 
(5) Todas las lenguas tienen una construcción negativa. 

Un problema importante con el que nos enfrentamos inmediatamente es 
que, para nuestra decepción, son pocos los universales absolutos. De la lista de 
arriba faltan principios sobre las categorías morfológicas de las lenguas: no pode­
mos decir a ciencia cierta que todas las lenguas tengan expresión morfológica de 
tiempo, aspecto o modo (Bybee, 19R5). 

Otro enfoque consistiría en formular principios relativos empleando la no­
ción de marca lingüística; tal como se emplea este término hoy día, se diferencia 
el elemento más común o habitual, el no marcado, del menos habitual, el marca­
do. Así pues, se puede formular un principio como ( 6): 
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(6) Las vocales orales son no marcadas frente a las nasales. 

Esta afirmación abarca estas otras (Greenberg, 1966): 

(7) Los sonidos no marcados son mucho más frecuentes como fonemas en 

las lenguas del mundo. . . . 
Si una lengua posee como fonema el sonido marcado, tambien tiene (8) 
como fonema el no marcado. 
En las lenguas que poseen ambos, los sonidos no marcados se dan en la 
cadena hablada con mayor frecuencia que los marcados. 

(9) 

Todos estos principios son observaciones sobre lo que se constata en la~ len­
guas del mundo, que no proporcionan explicaciones sobre cómo ? por que esas 
irregularidades se manifiestan en lenguas determinadas. Una teona del lenguaje 
totalmente desarrollada debe proporcionar tales explicaciones. 

3 TEORÍAS GENERATIVISTAS 

Dentro de la teoría generativista, se propone que las afirmaciones observacionales 
de las regularidades interlingüísticas se integran directamente en la gramáti~a sin­
crónica de cada lengua. Como universales, se consideran parte del aparato mnato 
que los niños emplean en la adquisición del lenguaje. Las Convenciones de Mar­
cado de Chomsky y Halle (1968) proporcionan el valor no marcado de los ras­
gos; de este modo, dichas Convenciones proporcionan a las obstruyentes sordas .Y 
a las vocales orales sus rasgos [-sonoro] y [-nasal], respectivamente, lo que Impli­
ca que los niños no han de aprender esos valores de los rasgos y que, además, es­
tos no añaden complejidad a la gramática. Son «gratuitos», porque los umversales 

los proveen. . . 
De igual modo, la Teoría de la Optimidad (OT), que se desarrollo a partir 

de la teoría generativista, formula restricciones como universales y plantea la 
hipótesis de que esas restricciones son innatas, por lo que el niño solamente ha 
de aprender el orden particular de las mismas en su lengua (~rmce y Smo­
lensky, 1997); por ejemplo, una restricción formulada para explicar (6) afirma-

ría simplemente: 

(1 O) Las vocales son [-nasal] 

Esta afirmación resume los hechos hallados en (6)-(9), y se podrá aplicar de­
rivacionalmente en lenguas con solo vocales orales, aunque no en aquellas con 

vocales nasales. 
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Lo ~ue la teoría generativista y la OT tienen en común es que las observacio­
nes empmcas acerca .de las propiedades de los estados sincrónicos en las lenguas del 
mundo se msertan directamente (a veces de manera simplificada) en el aparato in­
nato de la Gramática Universal, sin intentar siquiera formularlas para explicar su 
e.xistenoa. Afir_mar que una restricción es universal e innata es privarla de una po­
Sible exphcacwn basada en factores externos al lenguaje y, en realidad, soslayar la 
necesidad de una explicación más detallada. Incluso aquellas versiones de la OT 
que apelan a explicaciones fonéticas o funcionales de las restricciones no muestran 
el vínculo esencial entre el factor funcional y el estado sincrónico existente. 

En mi opinión, esas teorías son bastantes primitivas y desaprovechan por 
completo la oportumdad de ofrecer explicaciones sutiles y razonables sobre la 
constatación de las regularidades interlingüísticas arriba mencionadas. Una teoría 
mucho más elegante y que explica el porqué de la escasez de universales absolu­
tos es la desarrollada por Joseph Greenberg, a la que ahora nos referimos. 

4 TIPOLOGÍA DIACRÓNICA 

El enfoque de Greenberg plantea que los estados del lenguaje son producto del 
cambio. ~a comparación interlingüística se configura con la idea de que los esta­
dos smcromcos representan etapas diferentes del desarrollo de los subsistemas de 
la gramática. Por ejemplo, el hecho de que todas las lenguas tengan fonemas vo­
cales orales y solo algunas tengan nasales se debe a que las vocales nasales se de­
sarrollan a partir de vocales orales en el contexto de una consonante nasal, que 
postenormente se pierde. En una etapa final, la nasalidad vocal también puede 
~egar a perderse, lo que nos llevaría al principio: una lengua con vocales orales 
umcamente. La ruta de cambio más básica es la siguiente (Greenberg, 1978): 

(11) VN 

1 
> VN 

11 
v 

111 
> V 

IV 

Una lengua en las etapas I, 11 o IV solo tiene fonemas vocálicos orales; única­
m~nte en la III aparecen fonemas vocálicos nasales. Como en todas las etapas 
e.xisten las orales, las, ~firmaciones de (7) y (8) son verdaderas: todas las lenguas 
tienen fonemas vocahcos orales y aquellas con vocales nasales también tienen 
orales. En general, entonces, .las vocales nasales son menos comunes en las lenguas 
del mundo porque solo existe un modo en que pueden desarrollarse: a partir 
de las orales ~ en un contexto restringido. Por la misma razón, el principio (9), 
que otras teonas se muestran mcapaces de explicar, es verdadero: las vocales nasales 
son menos frecuentes en la cadena hablada que las orales. Una teoría que simple­
mente afir~e q~e las vocales nasales son marcadas no permite captar la sutileza 
de la situaoon m aporta una explicación diacrónica de la misma. 
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En «¿Cómo adquiere el lenguaje los marcadores de género?», Greenberg (1978) 
postula una secuencia diacrónica general basada en numerosos ejemplos de lenguas 
emparentadas y sin emparentar que lleva del demostrativo al artículo definido, y 
de este al artículo no genérico y al marcador nominal (un marcador clasificador o 
género). 

(12) DEMOSTRATIVO > ARTÍCULO DEFINIDO > ARTÍCULO 
NO GENÉRICO > MARCADOR NOMINAL 

Sin el descubrimiento de esta trayectoria o ruta diacrónica, las lenguas con 
estos tratamientos nominales podrían considerarse constituyentes de tipos inde­
pendientes sin base para la comparación. El brillante hallazgo de Greenberg fue 
que en familias y lenguas sin parentesco se da toda esta ruta de cambio, o parte 
de ella, y que la progresión en toda ella es unidireccional. Los cambios siempre se 
suceden en la dirección de las flechas, nunca en sentido contrario. 

La relación entre estas estructuras enfocada únicamente desde el punto de 
vista sincrónico es comparable a la de una bellota con un roble de semillero, con 
un roble adulto y con los productos de madera, como, por ejemplo, un tronco. 
Como entidades individuales, parecen tener poco en común, pero vistos en de­
sarrollo, uno se transforma en el siguiente de manera unidireccional. Las teorías 
lingüísticas que solo comparan estados sincrónicos se asemejan a una hipotética 
teoría biológica que comparara las semillas de diversas plantas sin tener en cuen­
ta la trayectoria evolutiva en la que una planta se encuentra. Esa teoría también 
estudiaría una semilla sin considerar su desarrollo pasado y futuro, por lo que 
tendría pocas garantías de poder explicar las propiedades de las semillas, del árbol 
pequeño, del adulto o de los productos que pudieran salir de él. De igual mane­
ra, es poco probable que una teoría lingüística que solo compara el estado sin­
crónico de las lenguas acierte con las explicaciones válidas sobre la diversidad de 
estados constatada en las lenguas del mundo. 

5 GRAMATICALIZACIÓN 

Las etapas de la ruta de (12) se relacionan unas con otras por medio del proceso 
de gramaticalización, que es el procedimiento por el que surgen las construccio­
nes en las lenguas y los elementos léxicos se convierten en morfemas gramatica­
les (Bybee, Perkins y Pagliuca, 1994; Heine, Claudi y Hünnemeyer, 1991; Hop­
per y Traugott, 1993; Meillet [1912], 1958). La ruta diacrónica de (12) comienza 
con morfemas gramaticales (demostrativos) que luego se hacen más gramaticales; 
hay muchos casos en los que la fuente léxica de un morfema gramatical se puede 
identificar. Algunos estudios recientes han encontrado numerosas rutas de gra-
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maticalización de las que se sabe que han aparecido en muchas lenguas sin pa­
rentesco. Bybee et al. (1994) y Heine y Kuteva (2002) documentan la validez in­
terlingüística de numerosas rutas de gramaticalización. Por ejemplo, en Bybee, 
Perkins y Pagliuca (1994) empleamos una muestra de setenta y seis lenguas se­
leccionadas de tal manera que presentaran la menor relación genética posible, 
con el fin de estudiar los orígenes diacrónicos del tiempo, el aspecto y el marca­
dor modal. Las tres rutas de cambio 1-III para el tiempo y el aspecto, propuestas 
por primera vez en Bybee y Dahl (1989), se evidenciaron sólidamente en todas 
las lenguas. También se ha demostrado en Bybee (1985) y Dahl (1985) que las 
categorías mencionadas en estas rutas, anterior, perfecto, etc., son aplicables in­
terlingüísticamente. 

l. La ruta del perfecto 

(i) «ser, haber>>+ SP > RESULTATIVA) 
(ii) «venir (de)» >ANTERIOR> PERFECTO/ 

(iii) «terminan>> COMPLETIVA PASADO SIMPLE 

Ejemplos: 

(i) En las lenguas romances y en las germánicas se emplea un auxiliar estativo más 
un participio pasado para anterior y pasado/perfecto. 

(13) Francés 
il achanté «Él cantÓ» 
él ha cantar-PS 

(ii) «venir de» se convierte en anterior y pasado en algunos dialectos del atchin (oceá­
nico) (Bybee et al., 1994), en teso y enjidu (Heine y Reh, 1984). 

(14) Jidu (Heine y Kuteva, 2002, 72) 

y- aam-ooku <<Él acaba de comer» 
3: M comer- venir de 

(iii) Muchas lenguas tienen anteriores de «terminar>> (por ejemplo, el bongu, el temén 
y el lao; véase Bybee et al., 1994); se puede reconstruir la ruta completa en 
ciertas lenguas bantúes (Voeltz, 1980). 

11. La ruta del presente/imperfecto 
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(i) <<estar situado en» ) 
(ii) <<movimiento mientras» > PROGRESIVO > PRESENTE/IMPERFECTO 

(iii) reduplicación 

Ejemplos: 

(i) Heine et al. (1991) muestran más de cien lenguas africanas con un origen loca­
tivo del progresivo. 
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(15) Godié (Marchese, 1986: 63) 
3 kv 6I1 -dA 
él estar-en cantar - lugar «Él está cantando» 

(ii) El origen del progresivo en expresiones de movimiento se documenta en espa­
ñol, en tojolabal, en nuginiano y en otras lenguas (véase Bybee et al., 1994). 

(iii) 

(16) Español 
Andaba escribiendo para los periódicos 
IMP: 3.S GERUNDIO 

La reduplicación comienza como expresión de iteración para después poder 
convertirse en expresión de progresión y por último en marca de imperfecto, 
como en nakanai, en rucái y en truqués (Bybee et al., 1994). 

(17) Nakanai Oohnston, 1980) 
Eia 
3.S 

(18) Eia 
3.S 

0-10 

en-allí 
sa-sapa 
REDUP-barrer 

sa-sapa 
REDUP-barrer 

te la 
PREP NM 

<<Ella está barriendo allÍ>> 

kavikoki <<Ella barre por las 
mañana mañanas» 

(iv) El progresivo se convierte en imperfecto en yoruba, gaélico escocés Y turco 

(Comrie, 1976); también aparece en chamus. 

111. La ruta del futuro 

(i) «querer» ) , 
(ii) movimiento hac,ia > INTENCION >FUTURO 

(iii) <<pronto» <<despues» 

Ejemplos: 

(i) El futuro desiderativo se constata en inglés, danés, clacota, serbo-croata, suahili, 

etc. (véase Bybee y Pagliuca, 1987). 

(19) I'll try to _find it «11 < will < willan <<to want» 

(ii) El futuro de movimiento se constata en inglés, español, zulú y otras muchas 

lenguas africanas (Heine y Kuteva, 2002). 

(iii) 

(iv) 

(20) Va a llover 

Los adverbios de tiempo dan lugar a futuros en truqués, barí, chepangano Y 

nuginiano (Bybee et al.). 

(21) Nuginiano: by and by > baimbai > bai (Ro maine, 1995) 
em bai tupe/a sindaun <<Ellos dos se sentarán» 

Una etapa intermedia de intención, especialmente con los sujetos de primera 
persona, queda bien documentada en todas las formas de las que deriva el futu­

ro (Bybee et al., 1994). 

251 



E11 torno a los universales lin,Rüísticos 

Esta destacable similitud en las rutas de gramaticalización en lenguas sin pa­
rentesco aconseja indudablemente incluir los universales del desarrollo diacróni­
co en una teoría de los universales lingüísticos. Incluso añadiría que los universales 
diacrónicos que podamos formular sobre la presencia y el significado del tiempo 
y el aspecto en las lenguas del mundo son mucho más sólidos que los sincróni­
cos. A partir de los siete tipos categoriales involucrados en las rutas estudiadas 
-anterior, perfecto, pasado, progresivo, presente, imperfecto y futuro- se puede 
derivar un gran número de posibles sistemas sincrónicos de tiempo/ aspecto. La 
existencia de las categorías anterior, progresivo y futuro es independiente de to­
das las demás; todas o cualquiera de ellas pueden aparecer en una lengua con o 
sin perfecto/imperfecto o presente/pasado, lo que implica que las rutas son in­
dependientes en cuanto que un desarrollo a lo largo de una ruta no afecta a los 
de otras. Un desarrollo determinado en una trayectoria no excluye otros en la 
misma ruta durante el mismo periodo de tiempo. De hecho, solo dos de las ge­
neralizaciones observadas afectan a diferentes rutas en una lengua. 

La primera es que, como el presente, el pasado, el perfecto y el imperfecto 
tienden a ser flexivos, lo que significa que pertenecen a categorías obligatorias, si 
una lengua tiene un tiempo pasado, también tiene un presente (a veces expresa­
do mediante morfema cero). De forma similar, si una lengua tiene un imperfec­
to, eso implica la existencia de un perfecto (también con la posibilidad de la ex­
presión mediante un morfema cero). Las lenguas también pueden tener los dos 
tipos de oposición, en cuyo caso el imperfecto presenta una distinción temporal 
y el perfecto se interpreta como pasado por defecto (Dahl, 1985). Sin embargo, 
no parece haber ninguna restricción en cuanto a las otras categorías temporales o 
aspectuales que pueden darse en una lengua con presente/pasado o perfecto/ 
imperfecto. 

La segunda restricción está relacionada con el alcance del progreso de la gra­
maticalización en lenguas tipológicamente distintas. Tal como ya dijo Dahl 
(1985), el pasado y el perfecto tienden a expresarse por medio de la flexión, de 
manera que es muy probable que una lengua analítica que carezca de flexión ca­
rezca también de pasado o de perfecto. En Bybee et al. (1994), este hallazgo fue 
ilustrado con una muestra diferente. Bybee (1997) afirma que este hecho se debe 
a la naturaleza de la gramaticalización de las lenguas analíticas. Parece que estas 
lenguas no completan la gramaticalización en las rutas, sino que no llegan más 
que, por ejemplo, hasta el progresivo y el anterior, que son categorías comunes en 
este tipo de lenguas. Está claro que si todas las lenguas completaran la gramaticali­
zación, no habría lenguas analíticas, es decir, lenguas carentes de flexión. Tal y 
como apuntó Sapir en 1921, la tipología morfológica se corresponde con la tipo­
logía semántica. Algunas lenguas no expresan los significados referenciales abstractos 
(los conceptos referenciales puros de Sapir) con marcadores gramaticales. Bybee 
(1997) defiende que en las lenguas analíticas esos significados se han de inferir. 
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Si estas son las únicas restricciones en la gramaticalización, entonces las com­
binaciones posibles de los elementos son bastante libres: una lengua podría pose­
er una construcción determinada en cualquier punto de cualquiera de las rutas, 
o podría tener construcciones múltiples según avanza en la misma ruta, tal como 
ocurre en muchas lenguas. Como resultado, las combinaciones sincrónicas posi­
bles de las construcciones de tiempo/aspecto son relativamente poco restringidas 
(véase Dahl, 1985). Las rutas de desarrollo presentadas arriba son sólidas y especí­
ficas, y constituyen postulados interlingüísticos mucho más firmes que los que 
pudiera proporcionar cualquier estado sincrónico. 

6 SIMILITUDES ENTRE LAS RUTAS DE CAMBIO 

Incluso los más antiguos estudios sobre la gramaticalización reconocen que en la 
creación de estas rutas de cambio diferentes entra en juego el mismo conjunto 
de procesos. En los últimos años, ha habido investigadores que han estudiado los 
cambios semánticos y pragmáticos que se producen en las construcciones que se 
gramaticalizan. El significado gramatical es más abstracto, más generalizado, más 
subjetivo y más orientado hacia el discurso que el significado léxico. ¿Cuáles son 
los mecanismos responsables de la creación del significado gramatical? 

Aunque queda todavía mucho por aprender, sí que se han hecho progresos 
sustanciales en la identificación y el estudio de algunos mecanismos de cambio 
importantes. En la siguiente sección subrayaré el papel de la repetición en la 
creación de los cambios semánticos y fonológicos en la gramaticalización, y 
la función de la inferencia pragmática. Existen otros mecanismos, por supuesto, 
pero mi objetivo aquí no es hacer un estudio exhaustivo de la gramaticalización, 
sino ilustrar la universalidad y la gran importancia de los mecanismos que subya­
cen en las rutas arriba presentadas. 

7 EL PAPEL DE LA REPETICIÓN 

La gramaticalización siempre va acompañada de un acusado incremento de la 
frecuencia de uso de la construcción que sufre el cambio. El aumento de la fre­
cuencia es tanto el resultado del proceso como un factor contribuyente al mis­
mo, ya que la repetición tiene ciertos efectos en las representaciones neuromoto­
ras y cognitivas. 

Algunos estudios recientes han destacado que la gramaticalización es el pro­
ceso de automatización de las secuencias de elementos lingüísticos que aparecen 
muy frecuentemente (Boyland, 1996; Haiman, 1994; Bybee, 2003b). Boyland 
(1996) señala que los cambios de forma que se dan en el proceso de gramaticali-
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zación, que se asemejan mucho a los cambios que se producen como destrezas 
no lingüísticas, se adquieren con la práctica y se automatizan. Con la repetición, 
las secuencias de unidades que previamente eran independientes pasan a proce­
sarse como una única unidad o fragmento. Esta nueva reformulación tiene dos 
consecuencias: se pierde gradualmente la identidad de las unidades de los com­
ponentes y el fragmento completo empieza a ver su forma reducida. Estos prin­
cipios básicos de automatización son aplicables a todos los tipos de actividad 
motora: tocar un instrumento musical, atarse los zapatos, conducir un coche, etc. 
También son aplicables a la gramaticalización. Un sintagma como (I'm) going to 
(Verbo) («voy a (Verbo)»), que se lleva empleando con frecuencia durante los dos 
últimos siglos, se ha reformulado como una única unidad. Cuando una secuencia 
de acciones se automatiza, gana en fluidez. El componente gestual (en este caso 
articulatorio) se reduce y pierde nitidez; por tanto, going to sufre una reducción 
vocálica y consonántica, dando paso a variantes como [~n~). 

La repetición de construcciones gramaticalizadas lleva a la habituación. La 
discusión anterior sobre la gramaticalización reconocía que los morfemas gra­
maticales pierden componentes de su significado léxico original y se tornan más 
generales y abstractos; por ejemplo, wi/1 pierde el aspecto volitivo de su significa­
do y going to los componentes de movimiento espacial. A este proceso se le ha 
llamado blanqueante o de generalización del significado; la última acepción pare­
ce especialmente apropiada, porque la pérdida de especificidad del significado 
hace que un morfema sea aplicable a una gama de contextos mucho más amplia; 
por ejemplo, si wíll no indica voluntad, se puede emplear con un conjunto de 
sujetos mucho mayor, incluidos los objetos inanimados. 

La repetición disminuye la fuerza de una palabra, sintagma o construcción. 
Encontramos ejemplos bien conocidos: iterate («repetir») no parece explicitar su­
ficientemente el contenido de «repetir», por lo que los hablantes de inglés tien­
den a añadir re-; con la repetición, la fuerza del término se desvanece, y por eso 
se dice reitera te agaitz («reiterar otra vez»). Cuando hablamos de gramaticalización, 
la generalización o blanqueante del significado de una construcción viene pro­
vocada por la frecuencia, pero también contribuye a aumentar la frecuencia, ya 
que una construcción generalizada se puede emplear en más contextos, por lo que 
el cambio se ve impulsado por toda la ruta, fortaleciéndose según avanza. 

La automatización y la habituación por medio de la repetición se constatan 
en todas las lenguas en todas las épocas, es decir, están universalmente presentes 
cuando la gente usa una lengua. Estos dos procesos explican un buen número de 
propiedades de la gramática de las lenguas: (i) los morfemas gramaticales se ven 
reducidos fonológicamente y se muestran dependientes del material léxico a tra­
vés de los sufijos y los clíticos; (ii) el significado gramatical es, por naturaleza, ge­
neral y abstracto. 
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8 INFERENCIAS PRAGMÁTICAS 

La inferencia pragmática, estudiada exhaustivamente en varios trabajos por Eliza­
beth Traugott (Traugott, 1989; Traugott y Dashe~, 2002), representa un impor­
tante mecanismo de cambio en la gramatlcahzaoon. Se acepta con bastante una­
nimidad que la capacidad para hacer inferencias es un rasgo 1mportante del 
proceso comunicativo: el hablante ha de ser capaz de juzgar los detalles que el 
oyente puede suplir y formular sus enunoados de acuerdo. con este, hecho, Y 
el oyente debe suponer los detalles que el hablante no le summ.lstra. As1, el oyen­
te se pregunta constantemente <<¿por qué me pregunta o _me d1ce esto?». El mo­
do en que la inferencia pragnlática produce cambws semant.lcos ~parece adecua­
damente ilustrado en un ejemplo del hbro sobre gramat1cal,1zaoon de Hopper Y 
Traugott (1993). En el inglés de Shakespeare, be going to :ema un s1gn1fi.cado hte­
ral de movimiento en el espacio dirigido a la consecuoon de un fin; sm emb~r­
go, dado el aparente interés del ser humano por consegu1r obJ.etlvos Y ~nes, m­
cluso en el inglés de Shakespeare el valor informativo ~e be gomg to tema menos 
que ver con el movimiento espacial y más con los propos1tos buscados.Veamos el 

siguiente ejemplo (22): 

(22) Duke 
Vál. 

Sir Valentine, whither away so fast? 
Please it your grace, there is a messenger 
That stays in to bear my letters to my friends, 
And 1 am going to deliver them. 

(Shakespeare, 1595, Two Ger1tlemen (~{Verona III.i.51) 
(Hopper y Traugott, 1993) 

Observemos que aunque el Duque pregunta sobre el movimie~to (<<Where 
are you going so fast?»), lo que en realidad quiere saber es la mtencwn o el pro­
pósito de Valentine; observemos también que aunque la respue~ta de Vale~tme se 
formula en términos de movimiento, no d1ce exactamente adonde va, smo que 

más bien expresa sus intenciones. . . 
Cuando el mismo patrón de inferencia aparece asooado con frecuenoa a una 

construcción gramatical determinada, esas inferencias pueden llegar a formar 
parte del significado de esa construcción. Si be goíng to se emplea. frecuentem~~­
te para referirse a las intenciones del hablante, com1enza a mclmr esa_ mten~10n 
como parte de su significado. La bibliografia sobre la gramatlcahzaoon esta re­
pleta de ejemplos de este tipo (Traugott, 1989; Bybee et al., 1994). 

Observemos que las rutas de cambio más comunes: como la del desarrollo 
de movimiento hacia una intención futura, no aparecenan en las lenguas a me­
nos que los hablantes hicieran inferencias parecidas en cond1C1ones smulares, es 
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decir, la repetición que se da en las lenguas que cambian el significado de «movi­
miento hacia un objetivo>> al de «intención» proporciona una prueba de que los 
hablantes de diferentes culturas tienden a inferir intenciones en el mismo contex­
to. Del mismo modo, los cambios de secuencia temporal (como el inglés since, que 
en origen significaba «después del tiempo en que>>) hacia la causalidad indican 
que los hablantes se muestran inclinados a inferir la causalidad. 

9 PATRONES SINCRÓNICOS EMERGENTES 

Los mecanismos analizados aquí producen cambios a través de un largo periodo 
de tiempo al operar en tiempo real en los usos individuales. A partir de múltiples 
repeticiones, conforme los hablantes individuales emplean la lengua, se va pro­
duciendo el cambio por automatización e inferencia. Estos mecanismos operan 
sobre un material lingüístico específico de manera predecible, dando lugar a las 
rutas de cambio aquí analizadas, que producen las estructuras lingüísticas sincró­
nicas. Estas estructuras se parecen entre ellas, porque se produjeron bajo los mis­
mos mecanismos en las diferentes lenguas y, puesto que se desarrollaron en len­
guas diversas con un material lingüístico distinto que alimentaba el proceso, y 
con algunas divergencias en los contextos de uso, los resultados son parecidos, 
aunque no idénticos. Como resultado, los universales absolutos se encuentran ra­
ras veces. Además, son posibles ciertas rutas de cambio minoritarias: puesto que 
solo los mecanismos de cambio son universales, el modo en que interactúan unos 
con otros, con un material lingüístico determinado o con el contexto social, puede 
producir variaciones en esas rutas. 

Lindblom, MacNeilage y Studdert-Kennedy (1984) explican con el ejemplo 
de la construcción de un nido de termitas cómo un sistema complejo puede 
emerger a partir de la repetición de muchas acciones locales. El nido tiene una 
arquitectura compleja, con columnas y arcos, y, sin embargo, se construye sin un 
plan maestro: cada termita repite una secuencia de acciones sencilla que da como 
resultado la elaboración del nido. Todas ellas transportan una pequeña cantidad 
de arena glutinosa con feromonas; la termita deja su carga cuando detecta una 
concentración determinada de feromonas. Si comienzan en una superficie plana, 
los depósitos se realizan al principio aleatoriamente; sin embargo, pronto empie­
zan a aparecer pequeños montículos de arena y feromonas que atraen más depó­
sitos. Cuando se forman dos montículos muy cercanos, la gran cantidad de fero­
monas hace posibles los depósitos que unen las pequeñas columnas para así formar 
un arco. 

Los hablantes producen muchas acciones locales y específicas en el proceso 
comunicativo. La repetición de los actos comunicativos lleva a la automatización 
y la reducción de forma, a la habituación y generalización del significado y tam-
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bién al convencionalismo de las inferencias pragmáticas. Así, una teoría explicati­
va de los universales lingüísticos debe hacer referencia a estos mecanismos que 
crean la gramática. Puesto que las lenguas comparten los mecanismos, los resul­
tados de la aplicación de los mismos serán parecidos, aunque, por supuesto, no 
idénticos. La estructura de esta teoría se muestra en la Figura 1. 

FIGURA 1. Relaciones entre los tres niveles de los fenómenos interlingüísticos 

GENERALIZACIONES SINCRÓNICAS INTERLINGÜÍSTICAS 

RUTAS UNIVERSALES DE CAMBIO 

MECANISMOS UNIVERSALES DE CAMBIO 

1 Ü APLICACIÓN A LA FONOLOGÍA: EL STATUS DE /h/ EN LAS LENGUAS DEL MUNDO 

Otra área en la que los universales diacrónicos son más sólidos que los principios 
sincrónicos es la fonología. Existen rutas generales de cambio fonológico que, 
principalmente, llevan al debilitamiento y la reducción (Browman y Goldstein, 
1992; Mowrey y Pagliuca, 1995). En el caso de las consonantes, es común que las 
oclusivas se conviertan en fricativas y que después estas pierdan la articulación 
supraglotal para acabar, en el caso de las fricativas sordas, reducidas a una simple 
fricción glotal o [h]. La fricativa glotal, al ser débil en su articulación y acústica­
mente menos perceptible, está destinada a perderse. Estos cambios son menos 
comunes en ciertas posiciones de la palabra o de la sílaba que en otras. Por lo ge­
neral, la reducción es más frecuente en la posición de final de palabra o sílaba, ya 
que esta se caracteriza por una menor fuerza articulatoria. 

Es importante destacar que el desarrollo de cualquier cambio fónico es un 
fenómeno complejo que implica un progreso diferente del cambio en entornos 
léxicos y fonéticos y conlleva también efectos distintos en términos del contras­
te entre segmentos. Estos factores son extremadamente importantes para enten­
der finalmente cómo y por qué se produce el cambio fónico y también para co­
nocer el resultado del cambio; sin embargo, si abstraemos los patrones generales 
de estos factores que difieren para cada cambio fónico, las rutas universales de 
cambio son evidentes, ya que las fuerzas subyacentes que lo causan son las mismas 

257 



En torno a los universales lingüísticos 

en todas las lenguas. Los cambios estudiados aquí se deben a la reducción de ges­
tos producida cuando el discurso se automatiza cada vez más con el uso3. 

En los ejemplos (23)-(25) se aprecian cambios que generan y después elimi­
nan [h] 4• 

(23) p>f>h>0 

Se han documentado partes de esta ruta en diferentes lenguas: el japonés ha 
sufrido un cambio que ha reducido /p/ en todos sus usos prevocálicos a una fri­
cativa que se asimila en el punto de articulación a la vocal siguiente: [ha], [ ¡;:i], 
[<l>w], [he], [ho]. Es probable que la tan frecuentemente comentada ausencia 
de /p/ en las lenguas del mundo se deba a su propensión a debilitarse (Maddie­
son, 1984, 36-37), lo que a su vez tiene una explicación fonética. El español y 
otras lenguas romances han sufrido un cambio que reduce la [f] de inicio de pa­
labra a [h] y posteriormente a 0. 

La ruta de (24) también es común y converge con (23) (igual que convergen 
las rutas de gramaticalización) para crear [h], que finalmente desaparece. 

(24) S> h > 0 

Estos cambios están bien documentados en posición final de sílaba en los 
dialectos del español de Andalucía, del Caribe y de otros de Iberoamérica. La [s] 
en posición inic:ial de palabra también se debilita a [h] en griego antiguo (Mén­
dez Dosuna, 1996) y en algunos dialectos mexicanos del español. 

Por último, la ruta de (25) está documentada, aunque con menor frecuencia, 
ya que las fricativas velares en general se dan mucho menos en las lenguas del 
mundo (Maddieson, 1984). Esta ruta, igual que las otras, crea una [h], que tam­
bién tiende a eliminarse. 

(25) X> h > 0 

Los ejemplos de /h/ en las lenguas germánicas corresponden a la indoeuropea 
*k (latín cord-; inglés heart, «corazón») y se sabe que se han desarrollado durante la 
etapa en que esta era fricativa velar. De hecho, la fricativa velar aparece en inglés 

3 La prueba de que el cambio fónico condicionado fonéticamente es una parte del proceso de auto­
matización continua es el hecho de que muchos cambios fónicos muestran difusión léxica desde 
las palabras más comunes a las menos frecuentes (Phillips, 1984; Bybee, 2003a). Sobre algunas de las 
complejidades de los cambios estudiadas arriba, véanse Pensado (1993), Méndez Dosuna (1996). 
4 Estos ejemplos, el estudio interlingüística y el marco teórico general son de Bybee (2001). 
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antiguo y medio, igual que en la palabra alemana Nacllt, «noche» (cf~.latín 1wct-). 
En algunos dialectos del inglés británico, /h/ inicial está desapareCiendo~ En el 
sur de España y en ciertos dialectos americanos del español, el fonema antenor /x/ 

ha dado paso a [h] (Penny, 1991). 
Así que las tres rutas convergentes se constatan en casos independie~tes: por 

lo que sospecho que un estudio inter_no daría como result~-~omuchos mas eJem­
plos en lenguas incluso más dispersas'. La validez I~terlmgmsti_c_a de est~s rutas de 
cambio, por tanto, es segura. No obstante, cualqmer afirmacwn smcromca que 
pudiéramos hacer para el status de /h/ en los inventarios fonémicos no sería satis­
factoria. Encontramos lenguas en las que, sincrónicamente, /h/ queda restnngida 
a las posiciones inicial de sílaba o final de palabra, y otras en las ~ue se favorece 
más la posición final de sílaba. El inglés es un ejemplo del pnmer tipo, donde /h/ 
no aparece al final, aunque sí al comienzo de palabra (lwusc [haus], <<casa»), y al 
comienzo de sílaba ante acento (vchiclc ['viikl] frente a velziwlar [v'Ihikjulr]). Al­
gunos dialectos del español muestran ejemplos del segundo tipo, en los que /h/ 
solamente se da al final de sílaba o de palabra. 

La predicción de la tipología diacrónica, por tanto, es que hay algunas len­
guas en las que /h/ aparece como fonema en posición de final de síla~a, ya que 
es la forma reducida de antiguas fricativas como lfl, /si y /x/; ademas, existen 
otras lenguas en las que /h/ es un fonema, aunque no aparece ~n posición final 
(puesto que ahí es donde ha desaparecido). Para probar esta hipotesis hice un, e~­
tudio de setenta y seis lenguas seleccionadas de tal manera que estuvieran mim­
mamente emparentadas, la GRAMCATS (Bybee et al., 1994); cuare~ta y cmco de 
estas lenguas presentan el fonema /h/. Este estudio confirma la hipo tesis su gen da 
por los patrones diacrónicos, como muestra (26): 

(26) (i) siete lenguas admiten todas las consonantes, incluida /h/, en la posi­

ción de coda; 
(ii) doce lenguas admiten /h/, pero con restricciones para otras conso­
nantes: cuatro de estas admiten /h/, pero con fuertes restricciones para 
otras consonantes (el chacobo admite solo fricativas, el cahovo no ad­
mite ninguna obstruyente, el chinanteco palantla solo permite velares y 

el eslavo solo !? 1 y /h/); 
(iii) una sola lengua admite /h/ en posición de final de sílaba, pero no 

en la inicial (el palaungo); 
(iv) veinticinco lenguas no aceptan /h/ al final de sílaba: de ellas, diez 
presentan fuertes restricciones en la posición de coda, aunque quince ad­
miten otras muchas consonantes en esa posición. 

> Para más ejemplos de (24). véase Méndez Dosuna (1996). 
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Hay más lenguas que prohíben /h/ en posición de coda que lenguas que la 
permitan (véase [iv]), pero una minoría significativa no solo admite /h/ ahí, sino 
que parece favorecerla, en la medida en que ella es una de las integrantes de un 
pequeño grupo de consonantes aceptadas en esa posición, como se muestra en (ii). 

No se pueden formular universales implicativos para esta situación, puesto 
que no es posible afirmar que /h/ en posición de coda implica la existencia de 
obstruyentes en esa posición (como ocurre, por ejemplo, con las nasales), ni al 
contrario. Del mismo modo, los datos tampoco apoyarían una restricción de la 
OT que prohibiera la colocación de /h/ en posición de coda. Sencillamente, no 
hay universales sincrónicos respecto a la /h/ en las codas silábicas. 

Las rutas diacrónicas explican la ambigua distribución de /h/ en las lenguas 
del mundo. Dado que /h/ es el resultado de un debilitamiento, y a menudo es 
propicia, por sí misma, a debilitarse, se presenta una situación interlingüística en 
la que la aparición frecuente de /h/ en posición de final de sílaba es inestable. 
De este modo, la simple distribución sincrónica de los fonemas no siempre per­
mite indicar su naturaleza o su carácter de no marcado en una situación determi­
nada; más bien se debe tener en cuenta la trayectoria diacrónica de cada fonema. 
Así, tomar en consideración las rutas de cambio diacrónicas nos ayuda a entender 
un poco mejor los universales lingüísticos. 

11 CONCLUSIÓN 

En este artículo he argumentado que es preciso tener en cuenta la diacronía pa­
ra formular los universales lingüísticos. En mi opinión, la teoría lingüística debe 
ir más allá de las generalizaciones sincrónicas sobre los estados particulares de las 
lenguas y acercarse hacia los mecanismos de formación que dan lugar a la es­
tructura lingüística. Los estados de las lenguas se suceden a través de la compleja 
interacción de los procesos que se ponen en marcha cuando estas se usan. Para 
valorar el lugar que ocupa el lenguaje en el contexto de las capacidades cogniti­
vas humanas es importante observar que la mayoría de los procesos activados 
cuando se utiliza el lenguaje se aplican también a actividades no lingüísticas. Así, 
podemos comprobar cómo la automatización, la habituación y la categorización 
operan en facultades no lingüísticas. El lenguaje se ha ido desarrollando de for­
ma paulatina y coherente, pero no de un modo totalmente distinto del de otras 
facultades cognitivas y neuromotoras (Bybee, 1998). 

Descubrir similitudes interlingüísticas y luego postularlas como inherentes al 
mecanismo de adquisición del lenguaje simplifica en exceso el modo en que 
aparecen esas similitudes en las lenguas. Además, oscurece la relación entre las ca­
pacidades lingüísticas y las cognitivas más generales. Solo a través de un estudio 
detallado de los mecanismos que se esconden tras los cambios lingüísticos que 
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crean los sistemas gramaticales y fonológicos podremos descubrir qué es real­
mente universal en el lenguaje humano. 
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